


Dereck Redmond es un atleta que adquirió su fama no 
solo por sus habilidades deportivas, sino por la 
perseverancia y valentía mostradas durante su 
participación en los juegos olímpicos celebrados en 
Barcelona en 1992. Dereck había comenzado la carrera 
con mucho entusiasmo, pero a 150 metros de la meta se 
lesionó un músculo y calló postrado al suelo debido al 
dolor. Aunque todo parecía perdido, Dereck, haciendo un 
esfuerzo sobrehumano, continuó caminando. Gracias a 
la ayuda de su padre llegó a la meta. No ganó la carrera, 
pero cumplió con su sueño.

Alguien dijo que la vida es como una carrera, tienes que 
vencer obstáculos, tolerar las inclemencias del clima, el 
dolor, las burlas y el rechazo para continuar la carrera y 
obtener el galardón. ¿Y tú? ¿Dónde te encuentras en la carrera 
de la vida? ¿Has tropezado mientras avanzabas? ¿Estás 
cansado de correr y sientes que no avanzas? ¿Las heridas del 
camino te impiden continuar la carrera?
Quizás te estés preguntando: «¿Qué puedo hacer?». Vamos a 
buscar respuestas en nuestra única guía infalible, la Biblia, 
que nos ayudará a llegar al final de la carrera. Veremos 
hombres como nosotros que no se rindieron, aunque pasaron 
por momentos complicados.



NO TE RINDAS ANTE:



Me llamo Elías. Dios, a través de mí, obró un milagro en el monte Carmelo haciendo 
descender fuego del cielo y enviando lluvia después. Jezabel, al enterarse de la 
muerte de sus profetas falsos, envío a decirme que me iba a matar.
Yo había sido bendecido con muchas evidencias del cuidado amante de Dios, pero no 
estaba exento de las debilidades humanas, y en esa hora sombría me abandonaron mi 
fe y mi valor. 
Pero una reacción como la que con frecuencia sigue a los momentos de mucha fe y de 
glorioso éxito me oprimía. Temía que la reforma iniciada en el Carmelo no durase, y que 
solo yo hubiese quedado sirviendo al verdadero Dios. La depresión se apoderó de mí.
Mientras estaba bajo la inspiración del Todopoderoso, había soportado la prueba más 
severa de mi fe; pero en el momento de desaliento, mientras repercutía en mis oídos la 
amenaza de Jezabel, y Satanás prevalecía aparentemente en las maquinaciones de esa 
mujer impía, perdí mi confianza en Dios.  Olvidándome de Dios, hui hasta hallarme solo 
en un desierto deprimente. Completamente agotado, me senté a descansar bajo un 
enebro. Sentado allí, rogué que se me dejase morir. Por fin, completamente agotado, 
me dormí. Un ángel me despertó y me señalo a mi cabecera, donde había comida, y 
comí. Me dormí, y otra vez el ángel me despertó para que comiese. 
Al llegar a Horeb Dios se presentó ante mí y me dio una revelación de Él y un trabajo 
para hacer.
Aprendí que tengo que esperar pacientemente en Él, y confiar cuando todo va bien y 
cuando todo parece sombrío. 

1 Reyes 19



¿Estáis tentados a ceder a presentimientos ansiosos o al abatimiento absoluto? 
En los días más sombríos, cuando en apariencia hay más peligro, no temáis. 
Tened fe en Dios. Él conoce vuestra necesidad. Tiene toda potestad. Su 
compasión y amor infinitos son incansables. No temáis que deje de cumplir su 
promesa. Él es la verdad eterna. Nunca cambiará el pacto que hizo con los que le 
aman. Y otorgará a sus fieles siervos la medida de eficiencia que su necesidad 
ĲǂŔŊĲЮШEũШċƓŹƚƣŸũШÂċĤũŸШċƣĲƚƣŔŊƨŹаШљ~ĲШőċШĬŔĦőŸаШ7ČƚƣċƣĲШůŔШŊƖċĦŔċбШƓŸƖƕƨĲШůŔШ
potencia en la flaqueza se perfecciona... Por lo cual me gozo en las flaquezas, en 
afrentas, en necesidades, en persecuciones, en angustias por Cristo; porque 
ĦƨċŰĬŸШƚŸǃШŉũċĦŸЯШĲŰƣŸŰĦĲƚШƚŸǃШƓŸĬĲƖŸƚŸњШΞШ9ŸƖŔŰƣŔŸƚШΝΞаΦЯШΝΜњШыÂÅШΝΞΝьЮ

љ ШƣŸĬŸƚШŰŸƚШƣŸĦċŰШċШƻĲĦĲƚШůŸůĲŰƣŸƚШĬĲШŔŰƣĲŰƚċШĬĲƚŔũƨƚŔŹŰШǃШƓƖŸŉƨŰĬŸШ
desaliento, días en que nos embarga la tristeza y es difícil creer que Dios sigue 
siendo el bondadoso benefactor de sus hijos terrenales; días en que las 
dificultades acosan al alma, en que la muerte parece preferible a la vida. 
Entonces es cuando muchos pierden su confianza en Dios y caen en la esclavitud 
de la duda y la servidumbre de la incredulidad. Si en tales momentos pudiésemos  
discernir con percepción espiritual el significado de las providencias de Dios, 
veríamos ángeles que procuran salvarnos de nosotros mismos y luchan para 
asentar nuestros pies en un fundamento más firme que las colinas eternas; y 
ŰƨĲƚƣƖŸШƚĲƖШƚĲШĦŸůƓĲŰĲƣƖċƖŖċШĬĲШƨŰċШŰƨĲƻċШŉĲШǃШƨŰċШŰƨĲƻċШƻŔĬċњШыÂÅШΝΝΦьЮ

љÂċƖċШũŸƚШĬĲƚċũĲŰƣċĬŸƚШőċǃШƨŰШƖĲůĲĬŔŸШƚĲŊƨƖŸШĲŰШũċШŉĲЯШũċШŸƖċĦŔŹŰШǃШĲũШƣƖċĤċŢŸЮШxċШ
fe y la actividad impartirán una seguridad y una satisfacción que aumentarán de 
día en día. 

    

¿Qué hacer cuando estás deprimido?



Un día mi padre me regaló una túnica de colores como la que usaban 
las personas de distinción. A mis hermanos les pareció otra prueba de 
parcialidad, y suscitó la sospecha de que mi padre pensaba darme la 
primogenitura en lugar de a mis hermanos mayores.
Para colmo tuve dos sueños en que todos interpretaron que mis 
hermanos y padres se iban a postrar ante mí. Esto provocó la envidia 
de mis hermanos.
Mi vida no fue fácil, solo tenía el amor de mi padre. 
Un día mi padre me envío lejos a ver como estaban mis hermanos. Al 
llegar a ellos me desvistieron, me tiraron a un pozo seco y luego me 
vendieron como esclavo.

Me llamo José. Se me puede catalogar como puro, activo y 
alegre, además de tener seriedad y firmeza moral. Escuchaba 
las enseñanzas de mi padre y me deleitaba en obedecer a Dios. 
Habiendo muerto mi madre, mis afectos se aferraron más 
estrechamente a mi padre, y el corazón de Jacob, mi padre, 
estaba ligado a mí (Gén. 37:3).
Imprudentemente, mi padre dejó ver su predilección por mí, y 
esto motivó los celos de mis hermanos. 
Además, el ver la mala conducta de mis hermanos, me afligía 
mucho; y me atreví a reconvenirlos suavemente, pero esto 
despertó aún más el odio y el resentimiento de ellos hacia mí. 

Génesis 37; 50:15-21



Entrégate por completo al Señor, y ora para pedir que esté contigo.
љsŸƚĳШĦƖĲǃŹШƕƨĲШĲũШ?ŔŸƚШĬĲШƚƨƚШƓċĬƖĲƚШƚĲƖŖċШƚƨШ?ŔŸƚЮШEŰƣŸŰĦĲƚЯШċũũŖШůŔƚůŸЯШƚĲШĲŰƣƖĲŊŹШƓŸƖШ

completo al Señor, y oró para pedir que el Guardián de Israel estuviese con él en el país adonde 
iba desterrado. Su alma se conmovió y tomó la alta resolución de mostrarse fiel a Dios y de 
obrar en cualquier circunstancia cómo convenía a un súbdito del Rey de los cielos. Serviría al 
Señor con corazón íntegro; afrontaría con toda fortaleza las pruebas que le deparara su suerte, 
ǃШĦƨůƓũŔƖŖċШƣŸĬŸШĬĲĤĲƖШĦŸŰШŉŔĬĲũŔĬċĬњШыÂÂШΡΠШΞΝΡьЮ

Perdona y procura su bien.
љ?ĲƚƓƨĳƚШĬĲũШĲŰƣŔĲƖƖŸШĬĲШsċĦŸĤЯШĲũШƣĲůŸƖШƚĲШƻŸũƻŔŹШċШċƓŸĬĲƖċƖШĬĲũШĦŸƖċǍŹŰШĬĲШũŸƚШőĲƖůċŰŸƚШĬĲШsŸƚĳЮШ ŸШŸĤƚƣċŰƣĲШ
la bondad de éste hacia ellos, la conciencia culpable los hizo desconfiados y suspicaces. Tal vez José había 
postergado su venganza por consideración a su padre, y ahora les impondría el largamente aplazado castigo por 
su crimen. No se atrevieron a comparecer personalmente ante él, sino que le enviaron un mensaje:  

¿Qué hacer cuando tu familia te rechaza?

љÑƨШƓċĬƖĲШůċŰĬŹШċŰƣĲƚШĬĲШƚƨШůƨĲƖƣĲЯШĬŔĦŔĲŰĬŸаШ ƚŖШĬŔƖĳŔƚШċШsŸƚĳаШÑĲШƖƨĲŊŸШƕƨĲШ
perdones ahora la maldad de tus hermanos y su pecado, porque mal te trataron; 
por tanto, ahora te rogamos que perdones la maldad de los siervos del Dios de tu 
ƓċĬƖĲњЮШEƚƣĲШůĲŰƚċŢĲШĦŸŰůŸƻŔŹШċШsŸƚĳШǃШũĲШőŔǍŸШĬĲƖƖċůċƖШũČŊƖŔůċƚЯШċƚŖШƕƨĲЯШ
animados por esto, sus hermanos fueron y se postraron ante él, diciéndole: 
љcĲŰŸƚШċƕƨŖШƓŸƖШƚŔĲƖƻŸƚШƣƨǃŸƚњЮШEũШċůŸƖШĬĲШsŸƚĳШőċĦŔċШƚƨƚШőĲƖůċŰŸƚШĲƖċШƓƖŸŉƨŰĬŸШ
y desinteresado, y sintió dolor ante la idea de que le creyeran  capaz de abrigar un 
ĲƚƓŖƖŔƣƨШƻĲŰŊċƣŔƻŸШĦŸŰƣƖċШĲũũŸƚЮШљ ŸШƣĲůČŔƚуdijo élу ¿acaso estoy yo en lugar de 
Dios? Vosotros pensasteis mal contra mí, mas Dios lo encaminó a bien, para 
hacer lo que vemos hoy, para mantener en vida a mucho pueblo. Ahora, pues, no 
ƣĲŰŊČŔƚШůŔĲĬŸбШǃŸШŸƚШƚƨƚƣĲŰƣċƖĳШċШƻŸƚŸƣƖŸƚШǃШċШƻƨĲƚƣƖŸƚШőŔŢŸƚњШыÂÂΡΠШΞΠΟьЮ



Me llamó Noé. Ciento veinte años antes del diluvio, Dios, mediante un santo ángel, me comunicó su propósito, y 
me ordenó que construyese un arca. Mientras la construía, tenía que predicar que Dios iba a traer sobre la tierra 
un diluvio para destruir a los impíos. Los que creyesen en el mensaje, y se preparasen para ese acontecimiento 
mediante el arrepentimiento y la reforma, obtendrían perdón y serían salvos.

Mientras daba al mundo el mensaje de amonestación, mis obras 
ĬĲůŸƚƣƖċĤċŰШůŔШƚŔŰĦĲƖŔĬċĬвШ9ƨċŰĬŸШĦŸůĲŰĦĳШċШĦŸŰƚƣƖƨŔƖШċƕƨĲũШ
inmenso barco en tierra seca, multitudes vinieron de todos los 
rumbos a ver aquella extraña escena, y a oír las palabras serias y 
fervientes que predicaba. Cada martillazo que dábamos en la 
construcción del arca era un testimonio para la gente. 

Algunos estaban profundamente convencidos, y hubieran 
atendido la amonestación; pero eran tantos los que se mofaban y 
los ridiculizaban, que terminaron por participar del mismo 
espíritu, resistieron a las invitaciones de la misericordia, y pronto 
se hallaron entre los más atrevidos e insolentes burladores; pues 
nadie es tan desenfrenado ni se hunde tanto en el pecado como 
los que una vez conocieron la luz, pero resistieron al Espíritu que 
convence de pecado.

EũШůƨŰĬŸШƚĲШƖĲŖċШĬĲШũċШũŸĦƨƖċШĬĲШůŖЯШĬĲũШљŔũƨƚŸШċŰĦŔċŰŸњЮШEŰШƻĲǍШĬĲШőƨůŔũũċƖШƚƨƚШĦŸƖċǍŸŰĲƚШċŰƣĲШ?ŔŸƚЯШƓĲƖƚŔƚƣŔĲƖŸŰШ
en su desobediencia e impiedad, como si Dios no les hubiera hablado por medio de mí. 

Génesis 6-7



Mantente firme, sé fiel a Dios

Pero Noé se mantuvo como una roca en medio de la tempestad. 
Rodeado por el desdén y el ridículo popular, se distinguió por su 
santa integridad y por su inconmovible fidelidad. Sus palabras iban 
acompañadas de poder, pues eran la voz de Dios que hablaba a los 
hombres por medio de su siervo. 

¿Qué hacer cuando se burlan de ti y de tus creencias?

Continúa relacionándote 
con Dios

Su relación con Dios le 
comunicaba la fuerza del  
poder infinito, mientras que, 
durante ciento veinte años, 
su voz solemne anunció a 
oídos de aquella generación 
acontecimientos que, en 
cuanto podía juzgar la 
sabiduría humana, estaban 
fuera de toda posibilidad. 



ÇљÂĲƖĲǍĦċШĲũШĬŖċШĲŰШƕƨĲШǃŸШŰċĦŖЯШǃШũċШŰŸĦőĲШĲŰШƕƨĲШƚĲШĬŔŢŸаШéċƖŹŰШ
ĲƚШĦŸŰĦĲĤŔĬŸњШ

Çљд§őЯШƕƨĲШƓĲƚċƚĲŰШŢƨƚƣċůĲŰƣĲШůŔШƕƨĲŢċШǃШůŔШƣŸƖůĲŰƣŸЯШǃШƚĲШ
ċũǍċƚĲŰШŔŊƨċũůĲŰƣĲШĲŰШĤċũċŰǍċгњШ

ÇљжÄƨŔĳŰШůĲШĬŔĲƖċШƕƨĲШƻŔŰŔĲƚĲШůŔШƓĲƣŔĦŔŹŰЯШǃШƕƨĲШůĲШŸƣŸƖŊċƚĲШ
Dios lo que anhelo, y que agradara a Dios quebrantarme; ¡Que 
soltara su mano, y acabara conmigo! Sería aún mi consuelo, si 
me asaltase con dolor sin dar más tregua, que yo no he 
ĲƚĦŸŰĬŔĬŸШũċƚШƓċũċĤƖċƚШĬĲũШÉċŰƣŸњШ

ÇљÂŸƖШƣċŰƣŸЯШŰŸШƖĲŉƖĲŰċƖĳШůŔШĤŸĦċбШőċĤũċƖĳШĲŰШũċШċŰŊƨƚƣŔċШĬĲШůŔШ
ĲƚƓŖƖŔƣƨЯШǃШůĲШƕƨĲŢċƖĳШĦŸŰШũċШċůċƖŊƨƖċШĬĲШůŔШċũůċњ

ÇљòШċƚŖШůŔШċũůċШƣƨƻŸШƓŸƖШůĲŢŸƖШũċШĲƚƣƖċŰŊƨũċĦŔŹŰЯШǃШƕƨŔƚŸШũċШ
muerte más que mis huesos. Abomino de mi vida; no he de vivir 
ƓċƖċШƚŔĲůƓƖĲбШĬĳŢċůĲЯШƓƨĲƚЯШƓŸƖƕƨĲШůŔƚШĬŖċƚШƚŸŰШƻċŰŔĬċĬњ
(Job 3: 3; 6: 2, 8-10; 7: 11, 15, 16.) 

~ŔШŰŸůĤƖĲШĲƚШsŸĤЮШ?ŔŸƚШůĲШĬĲŉŔŰŔŹШĦŸůŸаШљőŸůĤƖĲШƓĲƖŉĲĦƣŸШǃШƖĲĦƣŸЯШƣĲůĲƖŸƚŸШĬĲШ?ŔŸƚШǃШċƓċƖƣċĬŸШĬĲũШůċũњЮYo 
tenía una gran hacienda con siete mil ovejas, tres mil camellos, quinientas yuntas de bueyes, quinientas asnas, 
muchísimos criados y 10 hijos. Todo desapareció en un momento: o me lo robaron, o murieron. Luego me 
sobrevino una enfermedad en la piel muy dolorosa y repugnante. Hasta mi mujer me animó a renegar de Dios. 
Ante tantas desgracias, ¿Qué dije? 

Pero, aunque yo estaba cansado de la vida, no se me dejó morir. 

Job



Recuerda las posibilidades futuras, y los mensajes de esperanza. 
"Entonces levantarás tu rostro limpio de mancha, y serás fuerte, y 
nada temerás; Y olvidarás tu miseria, o te acordarás de ella como de 
aguas que pasaron. La vida te será más clara que el mediodía; aunque 
oscureciere, será como la mañana. Tendrás confianza, porque hay 
esperanza; mirarás alrededor, y dormirás seguro. Te acostarás, y no 
habrá quien te espante; y muchos suplicarán tu favor" (Job. 11: 15 -19).
Elévate a las alturas de la confianza implícita en la misericordia y el 
poder salvador de Dios. 
љcĲШċƕƨŖЯШċƨŰƕƨĲШĳũШůĲШůċƣċƖĲЯШĲŰШĳũШĲƚƓĲƖċƖĳбШŰŸШŸĤƚƣċŰƣĲЯШ
defenderé delante de él mis caminos, y él mismo será mi salvación, 
ƓŸƖƕƨĲШŰŸШĲŰƣƖċƖČШĲŰШƚƨШƓƖĲƚĲŰĦŔċШĲũШŔůƓŖŸњШыsŸĤЮШΝΟаШΝΡ-16)
љòŸШƚĳШƕƨĲШůŔШÅĲĬĲŰƣŸƖШƻŔƻĲЯШǃШċũШŉŔŰШƚĲШũĲƻċŰƣċƖČШƚŸĤƖĲШĲũШƓŸũƻŸбШòШ
después de deshecha esta mi piel, en mi carne he de ver a Dios; Al 
cual veré por mí mismo, y mis ojos lo verán, y no otro, aunque mi 
ĦŸƖċǍŹŰШĬĲƚŉċũũĲĦĲШĬĲŰƣƖŸШĬĲШůŖњШыsŸĤШΝΦаШΞΡШ- 27) 
Repasa la grandeza del poder de Dios en la naturaleza.
Dios se le rebeló a Job como el Creador y Sustentador de todo. 
Piensa que Dios da el doble de bendiciones.
љEŰƣŸŰĦĲƚШĲũШÉĲŶŸƖШƓƨĬŸШĤĲŰĬĲĦŔƖũĲШċĤƨŰĬċŰƣĲůĲŰƣĲШǃШőċĦĲƖШĬĲШ
ůŸĬŸШƕƨĲШũŸƚШƩũƣŔůŸƚШċŶŸƚШĬĲШƚƨШƻŔĬċШŉƨĲƚĲŰШũŸƚШůĲŢŸƖĲƚњ
(Job 42:10-17)

¿Qué hacer cuando la desgracia te alcanza?



Mediante el agageo Amán, hombre sin escrúpulos que ejercía mucha 
autoridad en Medo -Persia, Satanás obró en ese tiempo para contrarrestar 
los propósitos de Dios para nosotros. 
Amán albergaba acerba malicia contra mi tío Mardoqueo, porque se 
negaba a manifestarle reverencia al punto de adorarle. 
Así que, Amán maquinó  la destrucción de todos nosotros, los judíos. 
Engañado por las falsas declaraciones de Amán, el rey Asuero fue inducido 
a promulgar un decreto que ordenaba la matanza de todos los de mi raza. 
Se designó un día para matarnos y confiscar nuestras propiedades. 

Yo, Ester, judía de nacimiento, temía al Altísimo. Había 
sido hecha reina de los dominios medo -persas. 
Mardoqueo me avisó de lo que sucedía y después de 
orar y ayunar, decidí apelar al rey en favor de mi 
pueblo. Fui a presentarme como intercesora. 
Después de dar a Amán y al rey dos banquetes, hice mi 
petición. Dios obró para que el rey se pusiera de parte 
mío y de mi pueblo. Amán y su familia fueron 
destruidos, y mi pueblo pudo defenderse contra el 
ataque de los destructores. Todo terminó en un día de 
fiesta y celebración. 

Esther 1-10



¿Qué hacer cuando las conspiraciones amenazan tu vida?

Date cuenta de que, a menos que Dios obre 
poderosamente en tu favor, de nada valdrán 
tus propios esfuerzos.

Antes de hacer nada toma tiempo para estar 
en comunión con Dios, fuente de tu fuerza.

Ora y ayuna, tú y todos los implicados.

Pide a Dios que te muestre una salida, y 
fortaleza para llevarla a cabo. 

Confía en que Dios obrará admirablemente en 
tu favor.

Piensa que después que pase todo será día de 
alegría, gozo y alabanza a Dios.

Muchos conocerán al Dios en el que crees.



xĲШĦŸŰƣĲƚƣĲШĦŸŰШũċШÂċũċĤƖċШĬĲШ?ŔŸƚаШљEƚĦƖŔƣŸШĲƚƣČаШ ŸШƚŹũŸШĬĲШƓċŰШƻŔƻŔƖČШĲũШ
őŸůĤƖĲЯШƚŔŰŸШĬĲШƣŸĬċШƓċũċĤƖċШƕƨĲШƚċũĲШĬĲШũċШĤŸĦċШĬĲШ?ŔŸƚњЮ
xƨĲŊŸШůĲШƣĲŰƣŹШƨƚċŰĬŸШĳũШůŔƚůŸШũċШÂċũċĤƖċШĬĲШ?ŔŸƚаШљÉŔШĲƖĲƚШcŔŢŸШĬĲШ?ŔŸƚЯШ
échate abajo; porque escrito está: A sus ángeles mandará acerca de ti, y, 
ĲŰШƚƨƚШůċŰŸƚШƣĲШƚŸƚƣĲŰĬƖČŰЯШƓċƖċШƕƨĲШŰŸШƣƖŸƓŔĲĦĲƚШĦŸŰШƣƨШƓŔĲШĲŰШƓŔĲĬƖċЮњШ
òŸШũĲШƖĲƚƓŸŰĬŖаШљEƚĦƖŔƣŸШĲƚƣČШƣċůĤŔĳŰаШ ŸШƣĲŰƣċƖČƚШċũШÉĲŶŸƖШƣƨШ?ŔŸƚњЮ
Y más tarde el tentador me ofreció el reino y la gloria del mundo. Me 
propuso que renunciase al verdadero reino del mundo y ejerciese el 
ĬŸůŔŰŔŸШƚƨŢĲƣŸШċШĳũЮШ~ŔШƖĲƚƓƨĲƚƣċШŉƨĲаШљéĲƣĲЯШÉċƣċŰČƚЯШƓŸƖƕƨĲШĲƚĦƖŔƣŸШĲƚƣČаШ
ũШÉĲŶŸƖШƣƨШ?ŔŸƚШċĬŸƖċƖČƚЯШǃШċШĳũШƚŹũŸШƚĲƖƻŔƖČƚњЮ

Yo, Jesús, fui llevado por el Espíritu de Dios al desierto para ser tentado. Yo no invité a 
la tentación. Fui al desierto para estar solo, para contemplar mi misión y mi obra. Por 
el ayuno y la oración, debía fortalecerme para andar en la senda manchada de sangre 
que iba a recorrer. 
Pero Satanás sabía que había ido al desierto, y pensó que ésa era la mejor ocasión 
para atacarme. 
Durante cuarenta días ayuné y oré. Estaba débil y demacrado por el hambre, macilento 
y agotado por la agonía mental. Entonces Satanás vio su oportunidad. Pensó que me 
podía vencer y se me apareció repentinamente. Señalando las piedras que estaban 
ĲƚƓċƖĦŔĬċƚШƓŸƖШĲũШĬĲƚŔĲƖƣŸЯШǃШƕƨĲШƣĲŰŖċŰШũċШċƓċƖŔĲŰĦŔċШĬĲШƓċŰĲƚЯШĲũШƣĲŰƣċĬŸƖШůĲШĬŔŢŸаШљÉŔШ
ĲƖĲƚШcŔŢŸШĬĲШ?ŔŸƚЯШĬŔШƕƨĲШĲƚƣċƚШƓŔĲĬƖċƚШƚĲШĦŸŰƻŔĲƖƣċŰШĲŰШƓċŰњЮ

Mateo 4:1-11



¿Qué hacer para no caer en las tentaciones?
9ċĬċШĬŖċШƓŖĬĲũĲШċШ?ŔŸƚаШљ ŸШůĲШĬĲŢĲƚШĦċĲƖШĲŰШƣĲŰƣċĦŔŹŰњШ
(Mateo 6:13).

Ruega para que Dios te dé sabiduría para discernir qué es para ti 
una tentación, o cuando el enemigo te está tentando.

Pon en tu vida primero las cosas de Dios.

Ten cuidado con la desconfianza y la presunción. Sólo si tienes 
verdadera fe te hallarás seguro contra la presunción. Porque la 
presunción es la falsificación satánica de la fe. La fe se aferra a 
las promesas de Dios, y produce la obediencia. La presunción 
también se aferra a las promesas, pero las usa como Satanás, 
para disculpar la transgresión. 

No te dejes tentar por las cosas pasajeras de este mundo.

 Recuerda que Satanás no puede obligarte a pecar. A menos que 
tú cedas a la tentación, no podrás ser vencido.  

Sólo usando la Palabra de Dios puedes resistir la tentación. 

cċƚШĬĲШƻŔƻŔƖШĬĲШљƣŸĬċШƓċũċĤƖċШƕƨĲШƚċũĲШĬĲШũċШĤŸĦċШĬĲШ?ŔŸƚњЮШ
Cuando te veas asaltado por las tentaciones, no mires las 
circunstancias o tu debilidad, sino el poder de la Palabra. 



En el atrio de la casa del sumo sacerdote se había encendido un 
fuego porque era la hora más fría de la noche, antes del alba. 
Un grupo se reunió en derredor del fuego, y yo, Pedro, me situé entre 
los que lo formaban. No quería ser reconocido como discípulo de 
Jesús. Y mezclándome negligentemente con la muchedumbre, 
esperaba pasar por alguno de aquellos que habían traído a Jesús a 
la sala. 
Pero al resplandecer la luz sobre mi rostro, una mujer que cuidaba 
la puerta me echó una mirada escrutadora. Ella había notado que 
había entrado con Juan y vio el aspecto de abatimiento que había en 
mi cara. Así que pensó que yo sería un discípulo de Jesús. 
EŰƣŸŰĦĲƚШůĲШĬŔŢŸаШљж ŸШĲƖĲƚШƣƩШƣċůĤŔĳŰШĬĲШũŸƚШĬŔƚĦŖƓƨũŸƚШĬĲШĲƚƣĲШ
őŸůĤƖĲењШ
Yo quedé sorprendido y confundido. Al instante todos los ojos del 
grupo se fijaron en mi. Yo hice como que no la comprendía, pero ella 
insistió y dijo a los que la rodeaban que yo estaba con Jesús. Me vi 
ŸĤũŔŊċĬŸШċШĦŸŰƣĲƚƣċƖЯШǃШĬŔŢĲШċŔƖċĬċůĲŰƣĲаШљ~ƨŢĲƖЯШŰŸШũĲШĦŸŰŸǍĦŸњЮШ
Esta era la primera negación, e inmediatamente el gallo cantó. 
Así le negué tres veces, jurando y maldiciendo.

Marcos 14:66-72












































































